
 

 

" UNA VUELTA AL TXINDOKI " 
 

C/ Iparragirre Nº 8 Bajo Donostia / San Sebastián Tfno: (00 34) 943 271 866 
www.vascodecamping.org / info@vascodecamping.org 

Página 1 de 1 

 

El Club Vasco de Camping no se hace responsable en el caso de la mala utilización de los recorridos aquí descritos. 
La montaña es una actividad de las llamadas de riesgo, tu forma física y tus conocimientos técnicos delimitan el tipo de 

excursiones que vayas a realizar. 
 

TRES COLLADOS, SIETE CIMAS. Jesús Mª Alquezar   Gráfico: GARA 
Es esta una sugerencia original, que contornea al altivo 

Txindoki, «el Cervino vasco», singular montaña de Euskal-Herria y 
una de las más visitadas por los ciudadanos de este país. Aunque el 
título puede intimidar de inicio al lector, se trata de una excursión 
montañera relativamente cómoda, con un itinerario fuera de las 
rutas más conocidas y utilizadas en el Parque Natural de Aralar. 
Esta salida permite al montañero, además, observar las variadas y 
diferentes vertientes del Larrunarri. Desde Larraitz, a pie del 
monte, la travesía en redondo debe tomar el camino de Muitze, por 
la izquierda del voluminoso Nañarri. La referencia es la antena 
(Urzabal Goikoa) que se divisa enfrente del aparcamiento, y allí se 
dirigirá el excursionista, utilizando los prados próximos una vez 
rebasada la puerta de entrada al parque. Esta ruta de ascensión es 
magnífica y semi secreta si tenemos en cuenta que es muy poco 
transitada y conserva su configuración primitiva. Es una senda 
estrecha, que nunca debe abandonarse, que inteligentemente 
trepa en lazos por una escarpada vertiente que conduce al 
deportista hasta la cascada de Muitze y después a Múitzeko 
Langa, el primer collado. 
Hacia Ganbo Txiki. A Ganbo Txiki, primera cima de esta travesía, 
se llega por las bucólicas campas de Arrubi. Antes unas bordas de 
la majada de Etitzegi han adornado el exquisito paisaje. La cima, 
inconfundible, con forma de castillete en ruinas, se divisa 
rápidamente y su atalaya es un perfecto mirador hacia todos los 
rumbos, donde se reconocen numerosas cordilleras de Euskal-
Herria. Al S observará el mendizale un atrayente cordal, con 
rumbo Oeste. Son unos herbosos altos, cuyo recorrido es el de la 
propuesta. Antes, se debe descender al tradicional Irazustako 
lepoa (fuente y menhir tumbado), paso natural y muy concurrido de 
Gipuzkoa a Nafarroa. Tras un primer y fuerte repecho hasta la 
cima de Urania, afrontará el excursionista una larga y cómoda 
travesía de inolvidable recuerdo, a modo de tobogán, que en coto 
espacio de tiempo le posibilitará pisar las sucesivas cotas de 
Malkorri, Gañeta, Beleku y Kilixketa, algunas con buzón y otras 
«vírgenes». 

Desde la última, el cordal con pronunciado desnivel 
pierde altura por un confortable camino, sabio y bien trazado, 
hasta el profundo collado de Errekonta, en la falda de la pequeña 
pirámide de Auza Gaztelu, que es una opción facultativa. La 
sugerencia incluye pisar esta cima cuya ascensión por senda 
merece el esfuerzo. En lo más alto una antigua fortaleza, donde se 
realizan excavaciones todos los años, es una inmejorable terraza-
mirador para extasiarse con el Txindoki, que desde aquí ofrece 
otra «cara». 
Por Errekonta a Larraitz. El mendizale descenderá nuevamente 
al collado de Errekonta, para desde allí tomar el ancho camino 
carretil por bosque autóctono y luego pinar, donde aún se 
reconocen las marcas de ruedas, y que, siguiendo las curvas de 
nivel, pierde suavemente altura hasta la bifurcación del camino 
pista que viene del Txindoki, vía normal. Esta vuelta al Txindoki 
toca a su fin. El caserío de Larraitz ya cercano es un enclave ideal 
para, mientras almorzamos, recordar nuevamente los momentos 
más relevantes de esta recomendable excursión. 


